
CARTA PASTORAL

CAMPA�A “D�A DE LA IGLESIA DIOCESANA” 

�Somos parte de una Iglesia que acompaña y ayuda�

Queridos fieles diocesanos:

1.- La Jornada del Día de la Iglesia diocesana, tiene como lema este año, 

«Somos parte de una Iglesia que acompaña y ayuda». Es una llamada de 

atención a todos los católicos a ser consecuentes con la fe que profesamos 

y a vivir de un modo acorde con el Evangelio en la comuni�n de la Iglesia 

Diocesana.

Esta Jornada es siempre una ocasión oportuna para que las comunidades 

cristianas conozcan cómo se mantiene el conjunto de personas, de 

servicios y de ayudas que tiene la Iglesia Diocesana y cada una de sus 

Parroquias. No es bueno estar siempre dando vueltas con el tema de la 

economía, pero una vez al año, y ésta es una ocasión preciosa, debemos 

informar con toda transparencia para que los fieles tengan conocimiento 

de lo que a todos afecta, y se puedan sentir responsables de la marcha de 

lo que es común.

2.- La información transparente es un deber de conciencia de quien 

administra bienes y recursos que proceden de las personas de la 



comunidad, y que, con generosidad, ponen en manos de administradores 

para su gestión. 

El Obispado, los Sacerdotes, los Consejos Parroquiales de Economía, que 

deben existir y funcionar en todas las Parroquias, deben sentir esta 

obligación y cumplirla con fidelidad. La forma de realizar esta información 

transparente admite diversidad de formas concretas, pero hay que buscar 

que llegue a todos con franqueza y exactitud.

Los planteamientos y las pautas de funcionamiento económicos también 

son pastorales. Para estas tareas también es necesaria la economía, 

fundada en el mensaje de Jesús en el Evangelio al servicio del Reino, y 

realizada desde el aliento de la fraternidad y comunión. La comunicación 

fluida de balances y presupuestos, el llevar correctamente los sistemas de 

contabilidad e información, las distintas formas de participar en las tareas 

y las responsabilidades diocesanas, el sistema de colectas para la 

Comunidad Diocesana y para las necesidades de la Iglesia Universal y del 

Mundo necesitado, son expresión de una Iglesia viva que comparte y abre 

sus manos a favor de los más necesitados.

3.- Todos en la Iglesia somos corresponsables de su misión: el ministerio 

de los obispos, de los sacerdotes y diáconos; la vida entregada a la oración 

y al servicio del prójimo de las personas consagradas; y el compromiso 

cotidiano de los fieles, que unidos por el bautismo, dan testimonio de 

Jesús Resucitado. 

Todos hemos de llevar adelante una vida cristiana que, superando las 

dificultades, conduzca todo al Evangelio. La vida de los cristianos es una 

vida abierta a la esperanza, a la alegría, a la generosidad y a la caridad 

para luchar contra la soledad, la pobreza y la exclusión, tan presentes en 

nuestra sociedad, para que en todo se manifieste el reino de Dios.

En nuestra diócesis de Jaén, en las parroquias y comunidades cristianas 

que la forman, queremos que inspire todo el amor de Dios desde una 

auténtica comunión y fraternidad. Trabajemos para que los medios y los 



recursos que necesitamos no nos falten, y Cristo se haga presente en 

nuestra sociedad por medio de su Iglesia, siendo “sus testigos en la 

sociedad de Ja�n” (cf. Plan Pastoral).  

Con mi agradecimiento, les saluda  y bendice.

 RAM�N DEL HOYO L�PEZ

OBISPO DE JA�N


